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Capítulo 1

Los primeros inicios de una toronja.

Cuando era una bebé soñaba que me encontraban unos pequeños
duendes o quizas enanitos despertaba los miraba el sol los tapaba con sus
cabezas formando un círculo así mirándome hacia a mi, escuchaba el
canto de los pájaros, el hermoso color verde de las hojas, el cielo de color
azul con nubes blancas. Suena el despertador de repente, sus ojos
abren ante la alarma, se sienta un poco se talla los ojos para
despertar bien, mira la ventana lo cual tiene vista de la ciudad, se para de
la cama empieza a lavar los dientes, se baña, se pone su camisa manga
larga qué a los primeros cinco minutos que trabaje se los remanga al
tener descubiertos sus hombros, toma su café un poco cargado no mucho
dulce, no come pan, ni toma refresco, solo bebidas alcohólicas,
dependiendo la invitación o el día y la hora. Saliendo de su departamento,
baja las escaleras, realiza ejercicio aparte de bajar las escaleras, cualquier
tipo de ejercicio es perfecto para él, si es cardio mejor, la última vez que
tuvo sexo fue con una peli azabache qué la cargo con sus piernas en sus
hombros mientras el se movía con dureza así provocando qué la chica
gime más como una actriz de porno pidiendo ayuda. No digamos que
tiene el pene más grande del mundo pero si el pene adecuado para una
chica al chuparlo es como una paleta de dulce indicada para cada chica ni
muy chica ni muy grande sino un tamaño adecuado para la boca de una
chica, ademas de estar chupar su pene algunas chicas casi no ha llegado
una a gemir o llegar a un orgasmo, solo el finge gemir o decir. -“Lo hiciste
bien” - la chica sonríe. Eso nos quedamos conformes pero hay chicas que
piensas que si lo han echo bien por el movimiento de la lengua o de la
boca o la mirada, la actitud, sus gemidos o la manera de cambiar de
posición en la cama, cada detalle cuenta algunos no les importa pero
algunos si claro es lo que uno piensa ¿no creen?. Camina hacia su trabajo
en si tiene un trabajo común como todos trabajando para una empresa
como un laboratorio de ratas, él estudio arquitectura pero se dedico a más
de contabilidad su mamá y la familia materna era buena en contaduría, la
familia del padre y su padre eran buenos en la arquitectura, si termino la
carrera pero cada vez que realizaba un plano algo no puede pero lo único
que le gustaba era el dibujo le encantaba dibujar a una vez en la clase de
dibujo se presento una chica semi desnuda tapando la con una tela casi
transparente de color verde aqua qué se veía un poco sus pezones de
sus pechos qué parecían pequeños cubiertos con la tela, su cuerpo con
curvas qué mostraba la silueta de una chica que se sentía sexy y segura
de si misma, su pelo castaño oscuro su pose su mano derecha sobre la
cabeza su mano izquierda sosteniendo la tela, las piernas descubiertas así
mostrando sus pies con un color de esmalte rojo un poco claro pero a la



vez oscuro.

-Bien, fuera lápices terminamos por hoy gracias.- menciona el
profesor. Todos se iban excepto la modelo y él. -¿Puedo ver como me
dibujaste? - el voltea a verla ella lo mira con picardia. Traga saliva-Por
supuesto. - ella se acerca a él. -Guao eres increíble dibujando esta mi
rostro esta casi detallado. -Si solo falta algunos detalles claro lo haré con
el tiempo pero tu cuerpo ya esta listo. - Ya veo, ¿Quieres dibujarme
desnuda?- al escuchar eso la miro como si realmente lo hubiera dicho. -
¡¿Qué?! Te pregunte bien además ¿no te gustaría dibujarme desnuda? -
se aleja un poco así sosteniendo con sus manos la tela. -Amm... No soy
bueno dibujando cuerpos. -Yo digo que si lo eres, ademas quiero una pose
un poco diferente. - se retira la tela dejando caer al suelo. Se sienta en el
círculo tipo banco abre sus piernas así mostrando su vagina. - ¿No te
gusta lo que ves Robinsón? - así mirando lo poco de su flequillo. - Vamos
no muerde, puedes tocarlo y mirarlo si quieres. - Se levanta del banco se
acerca con un poco de pena se inca al ver  su vagina con detellimiento no
le importaba el color sino la forma que tenia era como una fruta más
especifico como una toronja. Cada movimiento que hacía con sus dedos
provocaba qué ella se excite más gimiera más rogando que no parara de
mover sus dedos. Se acerca a él con la punta de su lengua hace qué se
erice la chica sus ojos abren lo mira al ver como el come de la toronja la
chica toma de su cabello mientras la otra se tapa la boca susurrando “no
pares siguiera por favor” “sigue”, claro el no paraba sentía los fluidos y lo
mojada qué estaba de su toronja qué no aguanto más perdió su
virginidad, obviamente no hubo besó solo sentía la excitacion de los dos
ella sostenía de su cabello y el la tocaba solo chocaban sus narices pero
no contacto de labios.

Al llegar en su trabajo, es muy simple se registra, toma el elevador, quita
su mochila, enciende su computadora, pone sus lentes y comienza el
trabajo, a veces hay platica o cuando es el ahora del almuerzo. [Hora del
almuerzo.] -Bueno por la calle de la roble sesenta y cuatro dicen que
podrán un nuevo negocio para adultos. Con diversion, alcohol y hasta
chicas sensuales qué te complacen.- menciona R -Pues eso suena bien
¿cuando lo podrán?. - pregunta M- No sé pero se ve que pronto porque la
neta dicen que la dueña es muy exigente con sus chicas. - R- Bueno debe
ser su madre o la madre adoptiva de chicas abandonadas. - comenta N-
Oye Nicolás se que te gusta salir a fiestas y a beber pero hermano ya no
estamos tan jóvenes que digamos, casi vamos para los treinta teniendo
un empleo de mierda qué vamos casi todos los días solo descansamos un
día o depende un día festivo, pero hay que ver las cosas ya no estamos en
la universidad solo nos queda buscar chicas que sean decentes y quieran
tener sexo con nosotras sin asco. - dice H- Ya se y si vamos a jugar
basquet este fin de semana luego ir por unas cervezas. - propone R- Si
esta bien. - acepta H y Nick asiente con la cabeza. Continúan el trabajo
cuando oscureció se quedo un rato más en la oficina a checar unas
cuentas para un negocio de la misma calle que menciono R esa tarde.



Sale de la oficina pasa caminando al cruzar la calle mucha gente se junta
para tomar el metro una chica un poco baja solo es alta con botas de
tacon, con un bastón qué arrastrar el piso con lentes negros pasa rozando
ella lo mira como si lo hubiera visto antes, él sintió la mirada giro pero no
había nadie siguió su camino a casa.
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